
Lo que se sabe y lo que se ignora de dos 

escritores renterianos

La nóm ina de ilustres  ren terianos 

está com pleta. No se le iban  a pasar 

así como así a G am ón que, si en a lgu-

nos aspectos de la h isto ria  de su p u e -

blo dejó  lagunas difíciles de colm ar 

dado su sistem a de tra b a jo , 110 dejó 

de fo rm ar u n  índice casi exhaustivo 

de buenos valores ren terianos.

H ay en la lista de G am ón p reb en -

dados, togados, hom bres de arm as y 

hom bres de le tra s ; en tre  éstos C ristó-

bal de G am ón y M iguel de Z abale ta , 

seglar el {»rimero y eclesiástico el se-

gundo. Sobre la n a tu ra leza  ren te rian a  

de C ristóbal de G am ón opuso a lgu -

nas reservas el m aestro E ch eg a ray ; 

pero una a ten ta  exploración  del a r -

chivo m un ic ipal de la V illa nos llevó 

a la p a rtid a  sacram ental de un h om o’ 

nim o abso lu to , que, al ser rigu rosa-

m ente con tem poráneo , reclam aba para  

sí una identificación lógica. Sobre la 

na tu ra leza  de Miguel de Z aba le ta , en 

cam bio, no hay  n inguna contención.

Ya se com prende que G am ón había  

de m ostrar una especial pred ilección  

por d e linear la figura de su deudo 

que, p royectado sobre F ran c ia , hab ía  

de cu ltivar en su producción  lite ra ria  

la noble lengua francesa. P o rq u e  hay 

que ten e r en cuenta que él, que m o-

te jaba  a los donostiarras de kaskoyak  

y landerrak, es decir, gascones o fran -

ceses y ex tran je ros, andaba m uy ve-

cino de todos éstos, como se traspa- 

ren ta  c laram ente en su apellido  y en 

el onom ástico P ie rres  que ostentaba 

uno de sus antepasados.

Nos dice de C ristóbal que fue D oc-

tor de la Sorbona y C onsejero de E n r i-

que IV de F rancia , a cuya vera pa 

deció trab a jo s  po r p a rte  de los ca l-

v in istas; que, aunque ren te rian o , p a -

só a F ranc ia  donde en la Sorbona re a -

lizó estudios, como los hab ían  re a li-

zado sus paisanos San Ignacio de Lo- 

yola y San Francisco Jav ie r, valido sin 

duda de su condición de diocesano de 

B ay o n a ; que en la casa D iegoenea, 

pertenecien te  a Diego de G am ón, exis-

tió hasta 1794 —es constante en tre  

nosotros acusar a los convencionales 

franceses de la destrucción de escu-

dos lap id ario s— «un geroglífico a lusi-

vo al au to r y a su obra» —se refiere 

a su obra  La Sem ana— , donde se veía

un m undo soportado  po r un a tlan te .

P o r lo dem ás, a lude el h isto riad o r 

ren te rian o  a los libros La Sem ana, que 

acabo de c ita r, y Las Pesqueras, y se-

ñala los elogios de B u lla rle , G ulrie  y 

G ilberto  al p rim ero . EJ bueno de G a-

món se o lvida, sin em bargo, de otros 

títu los del m ism o au to r que no m ere-

cen silenciarse. Va aqu í ahora  la re -

seña com pleta de la obra lite ra ria  de 

C ristóbal de G am ón, según aparece en 

el M anuel du Libraire  de J . Ch. Bru- 

net, B ruselas, 1838, pág. 271:

Les pescheries, divisées en deux parties, 

où sont con tenus... les p laisirs inconnus de 

la m er et de l ’eau douce. Lyon, Thibaud  

Ancelin, 1959, pet. in-12.

Le ja rd in e t de poésie de C. de G. avec 

sa m use divine, Lyon, Cl. Morillon, 1600,
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in-12 dans lequel se trouven t des m onolo-

gues servant d ’addilion  aux Pescheries.

La sem aine, oú création  du m onde, con- 

tre celle de du Bartas, Ni-ort, 1615, pet. in-12.

Le trésor des trésors, im prim é avec un 

com m entaire de H enri de L in thauh , sieur de 

M ont-Lion, revue et augm enté par l ’au teur. 

Lyon, 1610, pet. in-12.

Se tra ta  de libros que ya eran  ca li-

ficados de raros por B rune t en esa fe-

cha de 1838, rareza que na tu ra lm en te  

se h ab rá  acentuado hasta  llegar al 

agotam iento.

Como se ve, G am ón fue exclusiva-

m ente lite ra to , por lo m enos en su 

producción im presa, y cultivó como 

género lite ra rio  el verso. De su ca li-

dad poco sabem os, como no sean esos 

elogios que b ien  pud ie ran  ser conven-

cionales, a ludidos por don Ju an  Ig n a-

cio. Razón de más p ara  que algún re n -

teriano  se anim e a a fro n ta r el estudio 

directo de esas publicaciones «poem á-

ticas», en tre  las que quizá se descu-

b rie ran  vestigios de la ascendencia gui- 

puzcoana del poeta cortesano.

E l o tro  escrito r de la m ism a n a tu -

raleza, M iguel de Z aba le ta , es m ejor 

conocido en tre  nosotros. G am ón le de-

dica, sin em bargo, m uy pocas líneas, 

en las que adem ás se p ie rd e  en com en-

tarios sobre sus congruos beneficios. 

Pero  a lo que nos dice sobre su lib ro  

«R elación verdadera  ...» , añaden no 

pocas precisiones Jenaro  A lenda y R o-

que P idal. Su títu lo  exacto es «R ela-

ción verdadera  de la jo rn ad a  que su 

M agestad del Rey don F ilip e  T ercero  

de España hizo a la P rov incia  de Gui- 

p ú zco a ; su recib im ien to  po r e l l a : y 

entregas de las sereníssim as D. Ana 

de A ustria R eina de F ran c ia , y M ada-

m a Isabela de Borbón Princessa de Es-

paña, en el río  Bidaso.»

Vaya po r adelan tado  que se tra ta  

de un lib ro  rarísim o , hasta el punto  

de que en el estado actual de los cono-

cim ientos sólo se conocen dos e jem p la -

res : el que poseía el referido  don R o-

que P idal (d . e. p .) y posee ahora la 

U niversidad de Oviedo y el que está 

en poder de don A drián  de Loyarte, 

a juzgar por las citas que de él hace 

en su «Felipe I I I  y F elipe  IV  en San 

Sebastián».

El texto 110 es dem asiado volum i-

noso, ya que sólo contiene cincuenta y
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dos folios con inclusión de la portada, 

y parte  de él nos resu lla  conocido a 

través de las transcripciones que nos 

lian  ido sirv iendo A lenda, P id a l y Lo- 

yarte . Sabem os por él detalles p in to -

rescos como la m o jadura  de la camisa 

real en una de esas expansiones acuo-

sas que tan  frecuentem ente  nos b rin d a  

nuestro  c ie lo ; el lanzam iento  sobre la 

com itiva de aguas olorosas, en con-

traste  con las tam bién  olorosas, pero  

peor, que no era in frecuen te  lanzar 

en lugares p recisam ente sedientos de 

ag u as; la  danza de «donzellas bien 

aderezadas a la vsanza de nuestra  p ro -

v incia» ; y , finalm ente las continuas 

resonancias de «chirim ías, iro  upetas, 

p ifaros y caxas» que a tu rd ie ro n  a los 

regios visitantes.

P o r de contado que, siendo Zaba- 

le ta , según nos hace saber Isasti, «muy 

celoso de las libertades de su p a tria , 

en cuya defensa asistió algún tiem po 

en la  corle con cuidado», no podía im -

ped ir que se trasluciera  ese m odo de 

ser en su único lib ro , en el que se r e -

cogen estas ponderativas ex p resio n es: 

«Alaben la nobilísim a G uipúzcoa y es-

tim en cuantas provincias el m undo t ie -

ne de polo a po lo , pues la conocen m e-

jo rada  en todos bienes de na tu ra leza, 

fo rtuna  y gracia. =  O m ontaña guipuz- 

coana - A cadem ia de guerreros - origen 

de caballeros - de quien toda E spaña 

m ana.» Hay que ad v ertir , sin em b ar-

go, en relación  con este texto que ex-

traigo  de P id a l, que esa cuarte ta  no le 

debe ser a trib u id a  al escrito r ren teria- 

no, puesto que ya antes que él la em -

pleó G aribay  y quizá algún otro au to r, 

bien  que diciendo cantabrana  en vez 

de guipuzcoana.

Lo que, adem ás de todo eso, no 

llega a decirnos G am ón es que Zaba- 

leta, como m uchos que lian sido coci-

neros antes que frailes, fue fa ran d u le -

ro antes que cura. La nota , p roceden-

te de un  libro  de actas, la ex trajim os 

del archivo m un ic ipal de R entería  y 

resu lta  bastan te  sabrosa. O currió  que, 

con ocasión de las fiestas de la  M ag-

dalena de 1603, el concejo h ab ía  orga-

nizado una rep resen tación  tea tra l. La 

pieza rep resen tab le  se titu lab a  «El 

triunfo  de la lim osna». Y como Zaba- 

leta venía a ser alyo así como el Gary

Cooper de R en tería  en su tiem po, p u -

so el A yuntam iento  todo su em peño 

en re q u e rir  su concurso, concurso difi-

cu ltado  por hab er sido el artis ta  o rde-

nado de subdiácono. Las au toridades 

m unicipales 110 se p a rab an  en barras 

y acordaron que, aunque no se o b tu -

viese la licencia que para  ello se p i-

dió, represen tase  Z abaleta su pap e l, 

«asegurando que, si algún daño le v i-

n ie re , esta v illa lo satisfará, pues se 

hace lo susodicho para ce leb rar la fies-

ta de Santa M aría M agdalena, confor-

m e a costum bre que se ha tenido».

A unque la no tic ia  110 resu lte  tan 

p in to resca , dejem os tam b ién  estab le-

cido que debem os a ese esclarecido 

ren te rian o  la in form ación , según la 

cual fue R en tería  la que proveyó de 

m ástiles en 1593 a los vein tinueve ga-

leones que se constru ían  precisam ente 

en los astilleros de la villa.

No so rp renderá  ese dato a quienes 

están  hartos de saber que R en te ría  era 

población  m arítim a  con cofradía de 

m areantes v todo.

I

Gaba oso illuna da ta 

ix illik  bidia.

M aldatik balantzaka  

gizon but or dia.

Joxe C rux bere izena , 

ubizenu Urlia,

O idasunen jaioa  

” Goiho ' ’ baserrian.

Zein dab ilk it dan tzari 

ene a ldam enian?

II

O fizio igelt zero, 

tx ik ita n d ik  asi; 

kat upasen m en pean  

beli bear b izi.

Gero ta ordiagoa  

— ukatzia  ezin— , 

tabernan erretzen  du  

aste osoko sari.

Z ein aiz, i, konpañeo? 

B at al aiz edo bi?

I I I

Sol data exkas izan da 

fam ili ez tx ik ia ;  

guziak m anten tzeko  

naiko lari beria.

G raziak ba datela  

u ku llua  etxian; 

ogia e rii uteri die  

orko ganantziak.

Z ergalik  jira -b ira  

arbolak  aid ian?

y

P iztu ko  du t poxpolloz  

k  and ela-kond arru ; 

asiko zuit garraxiz 

em azie taturra.

T aturra tu rneyarra 

Joxepa zakarra.

G orputzu bezin  txarra  

arim a kaxkarra.

Ni baño  ordiagoa! 

Mai te dik p a ta rra .

VI

Sortiiko  du iskanbillu , 

denak esnatuaz, 

uurrak negarrez età 

bekoak m arruuz.

Lagunik  riai ez dula  

p o lik i azalduuz, 

botuko nuu kunporu  

ostikoz ta ojuaz.

Gaizki esanak b a rka tu . 

Ernan bostekua.

por A YA LD E

O RINA

IV

— Zer ordii dek , laguna?  

— Laister gaberdia.

— Etxeru allegaiziun, 

a, zer kom eria !

A n txe  zegok em azie  

tx it  paregubia, 

oyan zurrunka  e tzan ik  

zatarran arti an.

Oyan zu rru n k a  e tzanda, 

ankak  agerian .

V II

Gabu oso illuna  da ta 

ix il dugo dena.

B id e tika n  ku lu n ka  

gizona ba doa.

M ozkorra aide bat e ti l i, 

beste tik , santua.

Seguru du irabazi 

zeruan lekuu .

Z ergatik  ango izarra  

dago ain  a rg itsu a ...?


